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montar, sin arrestos ya para enviar a nadie a pedirle la muñeca a Zoza, 
optó por ir personalmente, al venirle a las mientes los dichos: «No hay 
mejor mensajero que uno mismo»; «quien quiera vaya y quien no quiera 
mande»; y «quien tenga ganas de comer pescado ha de mojarse la cola». 
Así, después de que le hubo rogado durante largo rato que le perdo­
nase su condescendencia a los antojos de una mujer embarazada, Zoza, 
que estaba embelesada ante el motivo de todos sus avatares, se contuvo y 
se dejó rogar una y otra vez al objeto de retener los remos y gozar más 
tiempo de la vista de su señor, que le había sido robado por una horripi­
lante esclava. Y por fin, al igual que había hecho con las otras cosas, le 
entregó la muñeca, aunque no sin pedirle antes a esa cosilla de barro que 
insuflase en el pecho de la esclava el deseo de escuchar cuentos. 

Tadeo, que se vio con la muñeca en su poder sin haber desembolsado 
un solo real, quedó asombrado de tanta generosidad y le ofreció su 
hacienda y su vida como compensación a todos esos favores. Y de regreso 
en el palacio entregó la muñeca a su mujer, quien, nada más ponérsela 
en el regazo para solazarse, pareció Amor en forma de Ascanio abrazado 
por Dido'4

: pues así le prendió fuego en el corazón y la invadió un deseo 
tan ardiente de escuchar cuentos que, incapaz de resistirse y sin tocarse la 
boca por miedo a que le saliese un hijo parlanchín, llamó a su marido y 
le dijo: «Si no venir gente y cuentos contar, yo puñetazos en barriga dar 
y a Giorgetiello matar». 

Tadeo, por desembarazarse de este engorro, mandó publicar un ban­
do: que todas las mujeres del país acudieran a su presencia un día fijado. 
Y ese día -al despuntar de la estrella Diana, que despierta al Alba para 
que tenga preparados los caminos por los que ha de pasear el Sol- se 
reunieron todas en el lugar convenido. 

Pero Tadeo no consideró oportuno retener a toda esa chusma sólo por 
un capricho de su mujer, amén de que le producía sofoco ver tal gentío, y 
así seleccionó solamente a diez, las mejores de la ciudad, aquellas que le 
parecieron más duchas y charlatanas, y que fueron Zeza la patoja, Cecea 
la chueca, Meneca la papuda, Tolla la nariguda, Popa la gibosa, Antonella 
la cachazuda, Ciulla la jetona, Paola la bizca, Ciommetella la tiñosa y 
Iacova la perdularia. 

Y, una vez que fueron apuntadas en un papel y las demás despedidas, 

14. En Virgilio, Eneida, ,, 685 y ss. Por encargo de Venus, Amor toma el aspecto de Ascanio, hijo de Eneas,

para conquistar el corazón de Dido. 
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